
 
 
 
 
 

El evangelio de hoy se encuadra en la fiesta 
de la Pascua. Jesús presiente que llegan días 
difíciles. El ambiente está enrarecido y el ánimo 
de Jesús preocupado: “Ahora mi alma está 
agitada y ¿qué diré? Padre, líbrame de esta 
hora.” Nos recuerda la noche de Getsemaní y 
el lado más humano y triste de Jesús. 

El Señor tiene que decidirse entre un camino 
fácil y de evasión, y otro duro, muy duro, pero 
obediente y fiel al proyecto del Padre. Jesús 
elige la senda del servicio y lo explica con la 
imagen agrícola del grano de trigo. Sólo si el 
grano hundido en tierra se pudre y muere, gene-
rará una espiga llena de granos y de vida. Es la 
ley de la naturaleza, a la que se asemeja la vida 
de los humanos. Merece la pena gastar y des-
gastar la propia existencia, para crearla abun-
dante a nuestro alrededor. 

En la travesía cuaresmal vamos ejercitándo-
nos en un entrenamiento diario para afrontar 
como hombres nuevos la fiesta de la Resu-
rrección en la noche de la Pascua. En este 
domingo Jesús nos recuerda: que cualquier 
momento puede ser la hora de la decisión para 
cada uno de nosotros. No la desaprovechemos. 
Jesús siempre nos sorprende a través de los 
hermanos, de los acontecimientos, de los más 
débiles de la tierra. No caben otras componen-
das. Sólo salva el que comparte el dolor y se 
solidariza con el que sufre. 

La conducta del mundo se medirá con el 
criterio de la muerte del maestro de Nazaret. 
La entrega, el servicio, el amor comprometido, 
serán las señas de identidad del verdadero 
discípulo de Jesús. 

   HOY COLECTA PARA EL SEMINARIO 
 

HUCHAS SOLIDARIAS 
El próximo fin de semana, recogemos las HU-

CHAS SOLIDARIAS con el importe de lo que nos 
hayamos privado durante la Cuaresma. Podéis 
dejarlas en un cesto situado delante del presbiterio 
o en portería. 

 

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENITENCIA 
Será el próximo jueves, a las 20 horas en la iglesia. 

 
 
 
 

HORARIOS SEMANA SANTA 
 

 

DOMINGO DE RAMOS: 25 de marzo: 
• Bendición de ramos en todas las Misas: 9, 11, 

12, 12:30, 14, 18, 19, 20 y 21 horas. 
 

JUEVES SANTO, 29 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Reflexión y trabajo por grupos, a las 10:30 

horas. Conduce Charo Paniagua. 
• Preparación del templo para la celebración, a 

las 18 horas. 
• Celebración de la Cena del Señor, a las 19 h. 
• Hora Santa: a las 22 horas. 
VIERNES SANTO, 30 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Reflexión, a las 10:30 horas. Conduce César 

García Rincón. 
• Vía Crucis, a las 12 horas. 
• Celebración de la Pasión, a las 17 horas. 
• Adoración de la Cruz, a las 21:30 horas. 
 

SABADO SANTO, 31 de marzo: 
• Oración de Laudes, a las 10 horas. 
• Oración de la Esperanza con Santa María, 

 a las 12 horas. 
• Preparación del templo para la Vigilia Pascual, 

a las 18 horas. 
• VIGILIA PASCUAL, a las 22 horas. 

 

 
 
 

 
 

 
LECTURAS: 

 Jeremías 31, 31-34. 
Salmo 50. 

Hebreos 5, 7-9. 
Juan 12, 20-33. 

 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
	
JEREMÍAS 

Ya llegan días, -oráculo del Señor- en que ha-
ré con la casa de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. No será una alianza como la que 
hice con sus padres, cuando los tomé de la 
mano para sacarlos de Egipto, pues quebranta-
ron mi alianza, aunque yo era su Señor -oráculo 
del Señor-.  

Esta será la alianza que haré con ellos des-
pués de aquellos días -oráculo del Señor-: Pon-
dré mi ley en su interior y la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo. Ya no tendrán que enseñarse unos a 
otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos 
me conocerán, desde el pequeño al mayor -orá-
culo del Señor-, cuando perdone su culpa y no 
recuerde ya sus pecados. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
OH DIOS,  CREA EN MÍ  UN CORAZÓN 
PURO. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  
por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 
  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu firme.  
No me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación,  

afiánzame con espíritu generoso. 
Enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti. 

 
CARTA A LOS HEBREOS 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y 
con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al 
que podía salvarlo de la muerte, siendo escu-
chado por su piedad filial. 

Y aun siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obede-
cer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para 
todos los que lo obedecen, en autor de salvación 
eterna. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, entre los que habían venido 
a celebrar la fiesta había algunos griegos; estos, 
acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, 
le rogaban: «Señor, queremos ver a Jesús». 

Felipe fue a decírselo a  Andrés; y Andrés y 
Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les 
contestó: 

«Ha llegado la hora de que sea glorificado el 
Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si 
el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que 
se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborre-
ce a sí mismo en este mundo, se guardará para 
la vida eterna. El que quiera servirme, que me 
siga, y donde esté yo, allí también estará mi 
servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará.  

Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? 
¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto 
he venido, para esta hora: Padre, glorifica tu 
nombre». 

Entonces vino una voz del cielo: 
«Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». 
La gente que estaba allí y lo oyó, decía que 

había sido un trueno; otros decían que le había 
hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: 

«Esta voz no ha venido por mí, sino por voso-
tros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el 
Príncipe de este mundo va a ser echado fuera. 
Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré 
a todos hacia mí». 

Esto lo decía dando a entender la muerte de 
que iba a morir. 
 

Damos gracias 
 

Bendito seas, Padre, por Jesucristo,  
tu Hijo. 

Él fue el grano de trigo,  
que, al morir, dio fruto abundante. 

Él fue el sol que agonizó a la tarde y  
resucitó al alba. 

Él fue el ramo de olivo  
que superó el invierno inclemente, 

la luz que venció a las sombras  
y el amor que derrotó al odio. 

Créanos, Señor un corazón nuevo  
y renuévanos por dentro  

con la fuerza de tu Espíritu Santo,  
para que, convertidos en hijos de la luz,  

en hijos tuyos muy queridos,  
vivamos tu servicio de amor  

con talante alegre y renovado. 
Los demás podrán ver el rostro de Cristo,  

reflejado en nosotros, y glorificar por siempre  
tu nombre, Padre. 

Amén. 
	
	
	
	
	
	
	



DOMINGO, 18 DE MARZO 
Quinto de Cuaresma 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

 Amigos. Bienvenidos a la Eucaristía. La travesía hacia la Pascua entra en la rec-
ta final. Ante los últimos acontecimientos del Jesús histórico, contemplemos sus 
miedos y su confianza en el Padre, su disponibilidad para arriesgarse, seguir ade-
lante y afrontar la suerte del grano de trigo: “Si el grano de trigo no cae en tierra 
y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto”. Ésta es la última 
propuesta del Señor para que, en el ejercicio cuaresmal de la conversión, nuestras 
vidas den fruto abundante. 

 
Con estos sentimientos comenzamos la Acción de Gracias. 

 
ACTO PENITENCIAL 
 
v Tú, que has venido a buscar y salvar lo que estaba perdido. Señor, ten pie-

dad. 
 
v Tú, que quieres cambiar nuestro corazón endurecido por un corazón sensible 

a las necesidades de los demás. Cristo, ten piedad. 
 
v Tú, que eres la expresión viva del amor del Padre.  Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El profeta Jeremías anuncia una alianza nueva entre Dios y su pueblo, alianza 
escrita en el corazón de las gentes. 

 
El autor de la Carta a los Hebreos nos recuerda que Jesús es el Salvador a tra-

vés del sufrimiento y la obediencia al proyecto del Padre. La liturgia se va centran-
do en Jesucristo, quien, muriendo en la cruz, se convierte en principio de salvación 
para todos. 

 
En la fiesta de la Pascua, Jesús anuncia la hora de su glorificación. No se puede 

ganar la vida reservándola sólo para sí mismo. Hay que entregarla para el bien de 

los demás. Si seguimos a Jesús hasta la muerte, participaremos del gozo de la 
resurrección. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Ø Por cuantos compartimos la fe y el amor en la Iglesia, para que sigamos con 

valentía los pasos de Jesús y cumplamos con los hermanos la voluntad de 
Dios. Roguemos al Señor. 

 
Ø Que sepamos romper las cadenas que nos atan a una vida cómoda y sin com-

promiso, e imitemos la entrega generosa de Jesús, para dar frutos abundantes 
de solidaridad. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por todos los hombres y mujeres que, de una forma u otra, experimentan con 

dolor el sufrimiento; concédeles serenidad para aceptarlo y energía para com-
batirlo. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por las personas que no tienen hogar, para que colaboremos a remediar esa 

situación injusta con una conciencia cristiana solidaria. Roguemos al Señor. 
 
Ø Por la paz mundial, para que cese el terror y la guerra, y todos busquemos la 

justicia a través del diálogo y la convivencia racional. Roguemos al Señor. 
 
Ø Por quienes se encuentran hundidos bajo el peso de la enfermedad, del aban-

dono o de la soledad, para que el Espíritu de Jesús avive su esperanza y moti-
ve en nosotros sentimientos y actitudes de compasión y cercanía. Roguemos 
al Señor. 

 
Ø Para que nos preparemos a vivir la Semana Santa con la imagen del grano de 

trigo, que muere en bien de una buena cosecha de justicia y solidaridad. Ro-
guemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Concédenos, Señor, vivir sirviéndote en los hermanos y acoge bonda-
doso nuestras plegarias. Por Jesucristo nuestro Señor.   AMÉN. 

  
  

 


